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Unarnuno, poeta lírico 

:t ~ , A obra toda de U namuno nace de una ne­
~ < 
¿~.} ;> cesidad irreprimible de expresión. Su yo 1 

'7. ~ -- • • 1 1 b l ~ _ y ... 1(1 1 m perat1vo es e que preva ece so re cua -

• quier circunstancial actitud retóri·ca. Lo que 

hay de capricho estético o de juego mental es secunda­

rio, pues casi siempre e&cribe confesándose. Su des­

bordante voluntad de existencia-(tese pensamiento de 

que me tengo que morir y el enigma de lo que habrá 

después, es el latir mismo de mi conciencia» ( 1 )-, 
que es también desesperada ambición Je eternidad, ex­

plica el que haya intentado todas las formas de la 

cxpre.!iÓn escrita. En su interior, y otra vez citamos 

sus palabras, cicobraba brío y doloroso empuie el an- • 

sía de perpetuar el nombre y la fama, de alcanzar una 

sombra de inmortalidad siquiera'->. No quiere eso de­

cir que llegara al verso sólo en busca de laureles, por 

un ejercicio de la voluntad que aquilatase su capacidad 

creadora, como algunos· críticos lo han sostenido (2 ). 
La necesidad de expresión lírica .se da fuertemente en 

él y con plena autenticidad. Así lo reconoció, en una 
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Darío, a quien la circunstan- 

distinto, no

kermosa pagina, Ruten 

cía de profesar un credo poético 

dio

le impi­
de 1 a poesía delespecíficala calidadcalar en

(3).vasco
Por toda la producción de Unamuno circula una

re así, que ansiaka primor
pirituales y los apasiona-'

Ja poesía 

muctas veces poeta en 

litros más intensos,

dialmentegota lírica. Homt 

• •
transmitirnos sus congojas es 

dos detates d e su conciencia, encontrata en
Fuesu camino mas preciso, 

prosa, pues
miento trágico de la vi

«Eldos d senti-e sus
ida» y «Vida de don Quijote y

Sancko», no son sino poemas en prosa, por su estre-
fuerza l, 1lírico, por sumecimiento por a co-emocioua

ordmación más efusiva que lógica de las iid P i e n -eas
1el pensamiento, 

sus cantos, ya que el sentí- 

fecundidad
co, llevó muctas veces sus

1toreatan

sentimiento, siente e» *
aconsejata en uno 

miento tenía para 

Si no fue un poeta
eas al verso, y otras, esas casi ideas que a

s a
denos

1él a razón.quemayor 

ososfifil
i idid

tro. Algunos críticos argentinos tan podido 

relacionar así aspectos del existenciali 

sía de U

en su cere
1ismo con ia poe- 

El Cristo de V^e- 

fuerza
namuno, especialmente con «

taya lleva 

filosófi 

de lírico.

do con gran(4). Ellázquez» 

concepciones o 

tampoco su condición 

poeta y

que
eas lida1id verso no invacas a

La • *separación• #

sóloel filó f odel aparente 

a m t o s ,
e soso

detrimento 

Es cierto que, en 

el filósofo pone la su

d e1y tiene 

escn
ugar en 

ovalis. el de Uitió N caso na-
ficiente anima-muño, no siempre
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lt frecuente-• #cion en sus poesías, y estas resultan, muy 

mente, cerebrales, intelectivas. ALas, como
no son conceptos abstractos, sino ideas

la mayoría
de 1 as veces 

plenas de sen el núcleo1 1 ftid ormano emociona as que
1 lidaddel poema, antes que resentirse, se realza su can

ba Federico de Onís que su poesía,
sus tra-

. otlírica serva 

la de los místicos, 1 a esencia de
pensamiento fue el que con- 

rmar que era, an-

resumecomo 

tad . Ese mismo 

citado Rubén Darío a afi
os en prosa 

dujo al ya 

tes que todo, un poeta. 

Supera TJnamuno
principalmente 

Como en el ensayo, en 

tase en él un esfuerzo 

La creación literaria
. Sólo 1

cuencia de la su

de la
a la jerarquía de la f

1 • # poesía que 

orma.
a concepción

atiende
el d11 rama, no- 

11a de todo artificio.
a novela y en

* # ir mas a
de sentido

por 

carece £como n en si
ibe como una proyección o conse-a concimismo

que se vuelca enbstancia espiritual
querer relacio- 

lificativo
lia insorteableella. Es por eso una va

los poetas de su época o darle un ca 

as escuelas. Result
Inano con

.Nodentro de 1 a un caso único, señero
de los poetas coetá-la lírica

de su patria. No se parece ni a los Acachado,
ni a "V alie In-

tiene vinculación alguna con
ni aneos 

.M.arquina, ni de Ayala,i a Pérez
a los poste-

. Y aunque este tono reciamente individual po
bo menosRubén Darío, ni mucclan, ni a

dríañores
ellasexplicaciones, y entre

de todas las lenguas
su vigorosa 

, más bien 

al trabajo forma
entre

tener varias 

captación Je 1 05 clásicos 

bierta 1li • 0oposiciónse explica por su a
fuéJel • 0una preocupación primensimaverso, que
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Je abísus contemporáneos. La forma pára Unamuno
que se aleje más fuertemente el modernismo 

Je ser una
no pue-

finaliJaJ Je la intención poética- Tan exa­
gerado Jesprecio Jel arte, tiene su 

en que salta sobre e 

bacer Je ella

capital justificación• *

1 sentiJo final Je la forma, para 

aro está querecurso transitorio. C1
bsoluta en U

un
pujo ser a

y sólo se señala como una posición. Poeta mental, casi 

Juro y sin matices, llegó a la poesía por un 

bjetivo y
, lo que no cabía en sus otras obras.

Ajeno a toJo movimiento poético, aca
estética personal, por crearse

esta intransigencia no namuno,

siempre 

impulso su 

nueva

elcanalizó en verso, con una nota

bó unamuno

por encerrarse en una
toJa una poética explicativa y a posteriori. El

Je esa
anti-

concebíafué el retorica que
a la poesía como la suprema forma Je la beteroJoxia,

la poesía pura, vacia

sus cantos tu- 

a que fuesen prietos,

centrore toricismo

ía JeJe la herejía. 

finaliJaJ trascenJente. Aspiraba a que
o creía en

1viesen nidos en la tierra, 

geológicos, sin a Jiposi Ja Jes:

ra recia Jel ritmo 

Jen tus versos,
Con la beb
bebrosos que 

sin grasa, con carne prieta, 

Jensos, Jensos. •

i follajes es su poesía. La 

Jebía JesborJar Je substancia
funJamentales. No

flArbol
poesía para Unamuno

Je viJa bonJa, Je iJ

ores nicasi sin

emotiva, eas
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practico ni aceptó nunca una lírica 

cías musicales, y ataco acremente a
destilad

de puras resonan- 

esa «poesía pura 

destilada1 a que es impotable, y 

en alquitara de laboratorio» (5). Ni

fuó U

aguacomo e

en prosa ni en 

cuidó 

bra. De-

estilista. Iverso namuno nsumiso, no se
del preparación y planeamiento d 

desprecio por «esos fatigosos
orden, e su o

del 1cía tener orives en-
] 1a caza de expulsión y asonancias, ca-• *guaje, siempre a 

cofonias y otras garambainas» (6). Juzgaba artificiales 

y puramente exteriores las reglas de la preceptiva tra- 

1. Cuatro versos sujos sintetizan claramente sudiciona

pensamiento:

No te cuid 

de escultor
deles en exceso ropaje, 

y no de sastre es tu tarea,

ermosano te olvides de
desnuda esta la id

que nunca más b 

ea.que

No le placía la poesía modernista, de la cual dijo 

alidos recuerdos ver- 

aunos, sátiros y centauros ane- 

ranees bulevardero» (7). Tam-

post-guerra, cuya
• » • » • • • satirizo en una graciosísima ímita-
de Bécquer.

la lírica otros valores que los

• •

que se nutría «con insípidos 

sálleseos o con unos f 

traducidos del f

y pa

micos
poco comulgab 

pobreza emociona 

ción de las

1 dea con os «ismos»

1
golondrinas

B TJnamuno enusca
sonoros o rítmicos. NTo transige con 1 1 uptuo- 

ago
as v o

i d a d 1 f bal*
es acústicas o con e u g i 11 v os i
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1 . Susdel oído poemas son la expresión de 

acongojado; la angustia del tiempo
c a r n a

inquieto, de un 

y la inquietud del
un

• • • • j

misterio, casi siempre están présen­
lostes en ellos. P fustigab espíritus superfi- 

«Esa poesía sin li 

la delicia de 1

or eso a a
cíales, que no ib 1 1an a la puipa: 

inarticulada b
uesos,

¡1muciiaginosa e 

píritus de espumas. Porque a esos espíritus, arrastrar-
matarl

ace os es-

1 londo de 11 (8).as aguas, es 

La criticado su du
os a oss>

ureza expresiva 

de «Teresas), donde demuestra
Aunque se 

o el caso
ais- 

facili-

ay en sus poesías 

ación interna, un ritmo y una depen­

as imágenes que 

izó diversos metros y combmacio-

lad una
musicallo , Ldad pasmosa para 

fuerte dul • »una mo
dencia que son más de las id 

de las palaLras. Utili
eas o de 1

1 la f m 0soneto eranes, pero e 

facultades d
orma que mas se cenia a sus 

poética. Aunque la rima priva
los

• *acu e expresión
la mayor parte de sus poemas, alcanza vuelo enen

libversos res.
imposible señalar influjos sobre su 

Ellos permanecen tan diluidos, que a
precisarlos 

rancesa, «en

lírica.Casi es

1 os ojos mas avi­
emos quezores resultaría difícil . Sólo sab

el fondo lógica,la lírica
ría» (9); que tenía en 

inglesa del siglo XIX; que entre 1 

a Leopardi y a Carducci; y que
poetas de Cataluña y Portugal.

desde el

le placía fno
gran estima la poesía 

os italianos prefería 

estudio

ly frísensua

• /
con. paciente

los• #veneración a
lírica vaLa variedad temática y su poema 

cciou novelesca, olíri 1 libro de fi 1• 0 • #ínco a
desde lo meramente descriptivo a la sangrante sátira

pasión amorosa y
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TJnainuno el encariñado cantor depolítica. Es también 

paisajes y ciudad 

a esposa,

• *

ico que elogia al ho- 

a los Lijos; el poeta patriótico que se 

as desdicLas de

idíliel poeta ies;
a 1gar,

duele amargamente por 1 

tal. Dentro d
su tierra na­

das más1 vastedad de asuntos, 1 as cuer
y la devoción 

1 cabo

e ta
la ternura virilafinadas d 

mística. E
Vi • *
ira son 

heterogeneidad, no es a
e su

1 fin y an su
el• #su poesía mas que una expresión ae su yo, cuya pers-

firmación tan absoluta' de

jerarquía 

e sus poemas,

es insalvable. Epectiva sa a
dellidad,' junto a otros matices 

oquio, sentido pasiona 

Itacion

1 a persona
Los d1 dlil e mucso

del yo romántico en «Teresa», la libertad1 • 0a exa
elpolítica y la angustia patriótica como temas, tono

a mayoría dde 1dol poesías, 

, La hecho que se
e susoroso y gravemayor

la lucha contra todo canon retórico
le acerque al tipo de creación romántica. Tal vez agre­
gando a esa aproximación algunas notas de 

y de su pensamiento, pueda llegarse a una clarifi 

menos indigente de las que hasta ahora se

lturasu cu
• *cacion 

han ofreci­
do sobre la orientación lírica de nuestro poeta.

En definitiva, quien desee penetrar en e
deberá acercarse a sus poe- 

da en ell

lfond o esen­
cial de 1 

ías. El yo
bra de Una muño 

del atormentad
a o

os en suo vasco se
fervor, con sus 

e un lirismo
luchmas específica, con su 

• • 
a su riqueza emociona
1» • • • personalisimo, es casi siempre

de ideas, a veces so

cuentemente
ese defecto, y a pesar

lidad * . as,
fuerte y 

la de Unamuno poesía 

y recortada, pero mas

ca
1. Dtodcon

as fbria re-
barroquismo. ^To obstantedde ensoun

limitaciones formalde es,sus
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Je 1 # *
os poetas mas reciamente repre- 

de la España contemporánea.
Unarnuno es uno 

sentantivos

2

Latíase iniciado 

os periodísticos;
Al 11 1 1907, Uegar e namunoano

artícul1 ensayismo con copiosos 

Par en 1
ya en e

cA1 mor a pe- 

sonomía de España, con 

«Paisajes» y «Vida de don Quijote y 

a recia sinceridad de su ob 

eas, comenzaba a

a guerra» yen la novela, con <? 
dagogía»; en e de la fi1 buceo
«De mi país», 
Sancho». Por 1 

resonancia de 

feta de E

lara, por

id ser maestro y '
de 1907, a

ida, penetró en un nuevo predio'del arte
(10), libro que la crítica 

las que no estuvo ex- 

í la pasión personal ni la ligereza periodística.
fugaz ínten-

sus
spaña. Precisamente ese anopro

los 43 de su vi
literario P oesías»con sus «

• i • * •recibió con opuestas opiniones, en
cluí da ni

' Quienes entonces creyeron que
ba de voluntad literaria,

ese seria un
se equivocaron.

uen
en periódicos y revistas,

to, una prue
Unarnuno publicaría seis 1 ib . Bros mas en verso

de poesías diseminadasnumero
1recogid, ad as en volumen, sin con-emas, no 

V isiones Rítmicas
permanecen 

tar las An~contenidas en «
danzas y visiones españolas». (^ueda también como 

ba del culto que profesó a la poesía, 

ro inédito, que contiene cerca de mil 

decir, casi tantos como

su cancione-prue
quinientos poe- 

oa bastablicad1 os pu
' toda conjetura so­

mas, es
herencia cierraboy (11). E

bre su auténtica vocación Je poeta.
sa rica



Atenea254

1Aunque las composiciones Je este 

riedad de sus temas y lo copioso d 

der de

libro, por la va-
e su numero, pare-

de afir-lento agavillamiento, pue
poeta de juventud, 

a vocación poética de TJnamuno no

cen proce
marse que no se ve en e 

de madurez. L

un
lias a un

sino
fue marcada por el signo de la precocidad. Otras es­
peranzas y otros sueños preocuparon al niño 

lescente. La santidad, la gloria, el estudi 

llamamiento

1 ado-y a
ío, ponían en

1su alma un mas premioso que las musas. 

Recuerdos de niñez y mo- 

de sus poesías:
Así pos lo confiesa en sus « 

cedad*, y así lo expresa en una

el imberbe mozoEn ti a la edad en que
ternuras rima, yo en mi mente ansiosa 

bstractos conceptos erigíacon a
fabrica.severa

lentamente,
libro de

El poeta fue, pues, aquilatándose 

años de espera y de reposo, 

grávida madurez. En su variedad de temas y de formas
esarrollaran 

integrado por 

de otros idiomas.

tras
«Poesias» es un

resume la complejidad de motivos que se d 

en su posterior producción lírica. Esta
de ellos vertidos

1

cien poemas, cinco 

Las sugerencias, 

ocurre con 

todas 1

son dispares. 

: bay poesías es­
as mas heterogéneas

ideas y sentimientos 

utilizadasIgual las formas
1didcntas en 

combinaciones métricas. A
as y en 

unque
as me

1utiliiza la asonancia y 

libres son mucbo mas numero-
en la construc-

1 a consonancia, 1 os versos
sos. Estas disparidades en los temas y
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hacen que cada poema cotre un valor autónomo, y

«Poesías»

• /cion
que se desvmcu 

desigual, cuya
ausencia del sentid

lihrole de los d es un
fundamental debilidad está en 1 

o musical o rítmico del

emas.
a casi

total poema. 

, resume las con- 

namuno. El poeta mis­
mos»; el poeta de la

1Rico en ideas y en aciertos expresivos 

de otros lib de Ucepciones ros
osófico surge en ios «

y del paisaje aparece en las composiciones 

de temas hogareños o descriptivos. En los dos poemas
P ara

1 Salfiltico y 

intimidad 1

después deintitulad do yo sea viejo» y «
• • • 

mi muerte», campea una ínucionante i
hre todo en el segundo, que canta el presentimiento de 

bra sobrevivirá y anulará a su creador. En las 

bre monumentos o paisajes, busca extraer raí-

cos « uan
• *írresignación, 50-

ia oque
poesías so

metafísicas. Su canto a la tierra de Castilla es vi-ces
goroso:

levantas, tierra de Castilla, 

a rugosa palma de tu mano,
Tu me

1en
al cielo que te enciende y te refresca, 

al cielo, tu amo.

Tierra nervuda, enjuta, despegada, 

e corazones y 

toma el presente en ti viejos colores 

del noble antaño.

de bdre d razos,ma

Sal destaca
La Catedral de Sal

El poema en cuartetos « 

su tono adusto, pétreo. E
amanea», se por 

aman-n «
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revolucionarios la presentidacai> tiene alientos anun-
1 final,ciacióo d fe nueva, pero se malogra por su
arsellesa resonan

e una
la M doya que nos cuesta imaginar a 

en las inspiración de 1 

la libertad fil 

la soledad radical del bomb

sagradas bóvedas . La i cos « an-
osófica, 

re. En los 

angustia por llegar a

elobedece a temas comotosí
de Diios,amor

«Salmos» están expresad as su
desesperación ante la nada. El fervoroso tono 

la hermosura primitiva de estos «Salmos»
id del Anticuo

fila-
Meditaciones», algunas de ellas de

Dios, su 

de oración y• #

a los de Dbacen que recordemos 

Testamento. «Bnzadoras» son tres poesías de senci 

ternura. Entre 1

avi

as ce
sobresale «El buitre deuna densidad impenetrable,

Prometeo»---- cuyo tema retorna en «
«Rosario de Sonetos líricos»

A mi buitre» del 

describe la lueba, que
re con su pensamiento, fuente de vi 

de acendrada bell
«Por dentro», cuyo tema es el silencio

1 perdón, la cari

del bomb deid a y
el intituladomuerte. Poema eza es

dita-ío. Ot
idad, la ímposibi-

ras me
bre eciones versan so 

lidad de libertarse de 1 datos interiores, el aleja- 

Elegía a la muerte de un
lto más tarde

os man
de 1 . En 1miento

perro», se esboza el pensamiento desenvue 

1 epílogo de 1
un dios para el perro, también e 

como can implorante, preguntándole 

Entre las composiciones puramente narrativas, «El ci 

pres y la nina» recuer 

nos. Una suave ternura acompaña a la historia de la 

doncella que aguardó basta el día de la muerte la Ile­

os seres a «

a»: si el bomba novela «Niebl re esen e
él llega ante otro dios,

destino.

• *

por su

castella-da a 1• m os viejos romances
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Je poesías agru- 

Reflexiones, amonestaciones y
«Dices

bien amado. De la JgaJa Je su
paJas bajo el título Je «

bresalen «Al pie Jel 

entien J

ocena

quesauce» y
>. Sus sentimientos Je paJre y esposo

InciJentes afecti-

votos», so

es»no me
inspiran las ocbo composiciones J 

. Las lecturas, los juegos y el
e «

bijos, 

bonJos
Je sus • •

sueno 

os traJ
vos»

to J 1motivos sencill uce conos,os esos
, la elegía a. Triste, Je paternal Jul 

bijito, «El
rasgos líricos 

la muerte J 

reúne varios sonetos

zura
ball . Tambiénero»coco caoa 

. Esta forma métrica ba J
e su

e ser ex-
Rosario Jelusiva en su segunJo libro Je poesías: « e so­

netos líricos» (12), colección Je 128/ sonetos, escritos 

Jurante cinco meses a mo Jiario espiritual, 

la mayor parte Je los sonetos Je este «Ro­
jo Je un

ííacen
Je la intimiJaJ Je su creaJor, como expresiónsano»

Je un pensamiento ocasional, Je un instante Je bonJura
e una reacción frente alemotiva, J paisaje o a una cir- 

Otros surgen como expresión
Je ser

cunstancia cualquiera.
paráfrasisJe conceptos profunJ

Je 1J
os. o no pasan 

Je textos escriturarios. Casi siempreeas ajenas o 

obeJecen a un acto J 1elfesión, autorque epor
la perpetuación

e con
Je la

i J a J , Explican su carácter unas palabras
al frente Jel libro y que Jefi-

brota Je la pleni-

o que llamabusca 1 m o -

mentanei 

Je Hazlitt fique uguran 

soneto como «un suspiro que1nen a
luntana naciJtuJ Jel • / a ycorazón, una aspiración vo 

muerta al mismo tiempo».
JemasiaJo visiblemente 1

Libro irregular, nótase a ve-

elia Je la lia ausencia
estrofas «J

ima y 

ensas, com­
ees

1, aunque logre otras esascince
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pactas, cié especísimo cristal, esculpidas, diamantinas* 

que dijo se esforzaba por conseguir (l3). En cuanto a 

la forma, respeta los tradicionales cánones del soneto.

uceEn algunos (XLI, LXIV, LV, LVI), introd
oce, trece y catorce sílabas. Es copiosa 1dedversos a va­

riedad de asunto: descriptivos, satíricos, de crítica so- 

os se inspiran en los problemas espirituales
, la inmortalidad.

cial. Aiuch 

de la libertad, la fe, 1 a esperanza 

e un incidente hogareño ni el 

de unos ojos. Vanos
No falta el do drecuer 

dimiento a la belldelicad ezao ren
son los compuestos sobre paisajes, lugares, mam 

de la naturaleza, Loras del di 

ausentes los que se inspiran en las sugestiones del amor, 

en los hombres, en el arte. Dentro de esta variedad 

de temas, abundan los de frialdad intelectiva 

que son casi ininteligibles o que exigen repetidos es­
fuerzos de desentrañamiento. Un abandono absoluto de

ífesta-
tampoco estánía;ciones

y vanos

1 lasentido autocrítico y de vigilancia formal, aclara 

plétora de anarquías, desafinaciones y durezas. Es este 

ro de poesías de Unamuno en que más defectos 

den señalarse: voces impropias, imágenes forzadas,
idad y anfibología, re- 

o palabras iguales, cacofonías, 

y adjetivo

el lib

pue
abigarrado conceptismo, obscun 

petido empleo d 

separación de su
e rimas 

bstantivo diferentes• * en versos
iicon perjuicio de la • /armonía y la comprensión, maias

• •
as inversiones yos, abuso de 1de idagrupaciones soni

elipsis. Sálvase solo por su gran fuerza humana y por 

la clásica bell de algunos de los sonetos.eza
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La vena mística que aparece todavía sin plena defi- 

las dos primeras colecciones poéticas 

da en sus poemas d

, se abon- 

«El Cristo de Ve-

• #nicion en
liento,e mas a

1 que retoña, con un signo nuevo, la flor
español (14). c El

de fe.

lazquez», en e
de la poesía mística del siglo de oro 

Cristo de Velazquez» es, ante 

Más
La patética bambre de paternidad de este, a quien Ha­

de la

todo, un a.cto
bra.de 11que autor, U actor a onamuno parece e

Antonio Alachado incansable poeta 

púsolo frente a Di 

as Escrituras era

ma

1 a , ios, a ese 

llamado El 

nos extrañe

angustia
Dios

e s p a n o 

1 a s Sagrad 

Deus Ab
que en 

Escondido . No
do de dud

ditusscon
bombbeterod 

Unamuno

as co­re carga 

con entrañable fuerza a Dios,
oxo, unque un 

mo , buscara
ddde augustia, de esesperaao 

el sentimiento, de donde brota
unpues es precisamente

cboque entre 
• • •

su cristianismo.

! a razón y

sin disputa, el español que prolongo 

a través del tiempo la llama mística del siglo XVI,
del pensamiento o 1

Es Unamuno,

Aunque las orientacianes as vestí-
reviven en el 1diferentes,duras externas sean as mis­

mas corrientes espirituales y las mismas ansias d 

divino. No se parece a Fray Luis, sereno y 

en la forma, aunque tamb

e amor
armónico 

de fuegos interiores.
de pasión 

San Juan

lleno• /ien
ese qui libra da, 

Tampoco

• /; ¿o • 0o u expresión es con ritmos
dido lirismo. se acerca ay encen

Luis de Granada. La de aquellos era 

fe despojada de dudas, que adorab
1 dogma. Llega, en cambio, la fe de

de la C ruz, ni a
talDiIOSa auna

como aparece en e
2
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TJnamuno tras un Jebate penetrante y trágico consigo

TUZ,San Juan Je la C. Fray Luis, Santa Tcresa, 

Dios beatificaJ
mismo 

ograban os Je seremJaJ y 

Je toja terrenal liga-
11 a paz ante 

muerte , LberaJ
n él, la fe es angustiosa lucba y basta un me-

laansiaban
Jura. E

ora

Jio Je resistir a la muerte, enemiga perpetua Je este
kombre que no poJía resignarse al pensamiento J 

Jesaparición. La congoja Je los 

-----KierkegaarJ, Sénancour,

e su
granJes JesesperaJos 

, el torceJorÍAarcol
brota con vibración intensa. Aquí,Je su alma,constante

El«La agonía Jel Cristianismo», como en «como en
sentimiento trágico Je 1 iJ a», TJnamuno expresa sua vi

lu-Jolorosa ante el enigma Je la muerte, su 

lia en el anbelo J 

Jo apareció «El Cristo Je Velázquez» habían
blieación Je «El

bebónre
ck e permanencia.a con e

cuan
ya transcurriJo siete anos JesJc 1 a pu

iJa», libro JonJe U
religión, Je los probl

sentimiento trágico Je 1 namunoa vi
Je lali iJ e~eas acercaexplica sus i

mas teológicos y Je la esencia Jel catolicismo . A unque
, también es
biJuría. En

lib poema en prosa 

la estuJi
ro es unen rigor ese 

obra Je meJitación ío y saque reve
los 11 b Je as-lecturas, por otra parte, privaban 

Je mística, Je teología y J 

o con ese noviciaJo que 

ispensable a 

basta «1

rossus
1. Habíeética y ía,e mora 

AtenénJ Pe-ÜJ ez y' pues, cump
ayo señala como inJi 

Jo afi

1 poeta místico, 

el bi
1 cuan-

Jevocion y• / íen ín-a merarma que no
tencionaJo fervor cristiano para proJucir maravillas Je

Jor Je talel intérprete o crea
teól

# # • • poesía mística, sino que
loe ser encumbraJo filosofo opoesía ka J ogo, o a
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y bombre que taya 

tancia propia un sistema completo so 

reador y 

1 de Velazquez

teósofo convertido en subs- 

as relaciones
menos

brc 1

1entre el C (15).a criatura»-
un Cristo distinto al de la íma- 

m huellas de marti-
Es e

• 0 • • «i

gineria, sin sangre, sin patetismo, sin
aguda d

vez-muy poco popular. Pintura singularísima 

lástica re

frimiento, lio tal• *rio ni sensación e su y por e
dentro de

1 ligiosa, se
da al santo leñ

por la obscuridad 

eno, sin detalle ni
destacaa p pro-

funda que circun ni paisaje 

balito trascendente la1 1 a que adquiere un
En «

alguno, en 

blancura del Señor, 

vida»
El sentimiento trágico de la

idera lacomenta Unamuno este cuadro, que consi
ble del catolicismo . El,• *expresión artística 

ía cantado al Cristo
mas no que
ya babía 

Santa Cl
momia de 1 deas monjas 

1 Cristo de Cabde Palencia rera eny aara
dos fervientes balla, iba a encontrar mas capoemas

uccion de su presentimiento del Señor en la belltrad • * eza
del íficado de Velázquez, en «ese

bar nunca
grave y serena
/n • / •
Cristo que esta siempre 

de morirse, para darnos vi 

Como ver

cruci
muriéndose, sin aca 

ida (1 6).
dadero poeta místico, aspira a la unión

. Ea imagen con- 

la abstrae-

• *

• *

a la intuición de lo divinoDiios,con
creta, obra del arte, sírvele para ascender a

• +ta visión:
ara mágica

fue el pince 1 de d Diego Rodrígueznos .
de Silva Velázcjuez 

te vemos boy. Eres e 

bace bomb

on
11. P a en carne 

1 hombres eterno
. Es tu muerte

or e

que nos 

parto.
res nuevos
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busca laFrente a la ele• * • *creación estética visión

]visib le blimidad 

invisible. La ima~ 

o el espíritu 

íenzo logró desper-

a realidad1. TDi aspira a
de otra meta más alta: la del Cristo i

a surasios

forma convencional y íable. Solvana 

Si ese li
gen es 

de Cristo de ser eternopue
tar en el poeta
rrespondía mejor a

• * » ltransmigro asi al

mas resonancias emotivas es porque co- 

ídea de la divinidad. La formasu i
bo, la quietud de la pintura se

símbolo plástico
ve r

de ídras, el• *convirtió en movimiento
tradújose en símbolo poético Trata d 1'e alcanzar a vi­

da de la fde Dios inconcreto con ayu 

vía
orma con-si on

purgativa de penitencia y mortifi-
angustiada pre­

creta, y no por
cacion, ni por vía iluminativa, sino por• #

sencia del al ma.
bigarrado y complejo, de extraño simbolis-

ano, de ungida de­
de letanía, constituye el esfuerzo de 

y la obra más perdura
gran vasco. Aspero y sin halagos retóricos, tiene, 

1 fin, la misma forma exterior: end

Poecna a 

, desbordante d lirismo diáfe unmo
vocion, con sabor 

a liento

• *

ble de la líricamayor
del
del eca-principio a

agudo al final de cadasílabos bl ancos con un verso
canto.

breve libro de dentroa 

Unamuno se aproxima 

Teresas (l8),
. Si ct El Cristo de Velázquezsguarda vinculación

«Te-
duc-

Después de un Rimasct

(17) sorprende observar como 

al virtuosismo verbal una novela enen c
1 • *

verso
de 1 ;dEl sentimiento trágico as,

su pro 

de teatro en que akon-

a vicercana con <s
resa» se explica mejor relacionándolo 

lística
li con

1 bras* *cion nove y con as o
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la metafísica de la personalidad. E
illa y trágica Listona d

Xeresa», 

e tono
da en s a
liLro de É
elegiaco, romántico, que desenvuelve un tema esbozado

• *ccion, una senci

dede muerte» d «Pel B oesias»e susesopoema aen
1languidecer y1907. Rafael ve

amo entrañablemente desde la niñez, y Lerido también
a mujer quemorir a

de 11de muerte, va a unirse con ell a tierra.senoa en e
da 1de la desaparición d 

b a c e r
inmortalizar a su novia por el espíritu, ya que 

dido tener de ella Lijos d
, de 1

El dolor o acerco a 

fue
e su ama

1 lola »poesía, quem a r m oquiso
b e,n u

De suno Labia po 

pasión brotaron
e carne
les Unamuno seas cua

Listona de
esas rimas

lector. Víeja1decl amor yara simple co
El poeta La conseguido poner en ese poema demuerte.

batoelbl dengueria pasio- 

tersu-
es una nota de excep- 

. Puede señalarse la ín-

romántica arrea n
De espontaneidad yel1 asunto requiere.quena

sXeresa »ifi1 • 0cacion,a versira en
la lírica» 0 unamunescacion en

fluencia, visible en este caso, de los poetas del 

ticismo español, y sobre
román-

todo de Bécquer, cuyas estro-
(ri-51), a quien alude dfas intercalara (rima os veces

8 y 13), y a quien imita en no pocas comp'osimas
ciones.

Después
tístico, regresa nuestro poeta a la acongojada

De Fuerteventura a París» (l9) índi-

esencial men te ar­es de este libro de fi • #ccion,
afi rma-

ción de su yo. «
0ca ese transito.

1Sus agresivas campañas periodísticas, en 

ñalaba los
as que se-

a monarquía, bicieronde 1males y ab usos
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el golpe ele septiembre Je 1923, yi Jucirse
1 Jirectorio

cjue ai pro 

establecí J ílitar, fuese arrancado J e su 

Jecreto Je
mio e

1;bril Je 1924, para cumplir un
y Jestierro en la isla canaria Je Fuerte-

casa, en a
finamientocon

iJa espiritualQuien aspire a reconstruir 1 a viventura
Jurante esa etapa, Jeb 

Je sonetos aluJiJa,
era Jetenerse enJe Unamuno
el autor subtitula 

J es tie-
a colección 

Jiario
1 • # que

éintimo Je namiento y 

artísticos,
con

obe J. Máas que a requerimientos 

estos ciento tres sonetos a

ecenr r o
Jesahogos momentáneos Je

ko 1inteligencia, 

y psicológico que estético. La mayoría Je las
Je su mas valorcon mucsu animo o 

histórico

composiciones están escritas en la isla Je Fuerteventu-

1 lra. A éstas preceJen otras fechad 

siguen algunas compuestas
as en la península y 

en París. TJ namuno parece
1 carácter casi autobiográfico 

a explicaciones y aJvertencias en 

1 lector

Je laiJhab o eer reconocí
obra, pues recurre 

prosa que ayuJan a 

pósito que ha tenido a 

nos lo confiesa en el pre 

Je caJa uno J

. El• * pro- 

Je sonetos, 

1 instante

en su comprensión 

ibir esta sene1 escri
iJo fiifació, h jar e

Jecimientos, Jocumentar la ago-

fesión

a si

e sus pa
El propósito Je con 

De Fuerteventura a París» explica que no
Jete-

1nía J poética quee su aima.
anima a «

hecho selección J haya
. Aunque obeJe2ca a

h e sus poemas ni seaya
mJo en 

propósito J e
tifi

1el trabajo Je la forma

1 ear a sonetazos, no se jus-
Je grosera sátira. 

* Icomo <tse rasco el co-
los

Pe
It1 os insultos e imprecaciones 

En el soneto I hay expresiones 

gote»; en e

can

«y ante el pueblo1 II, Ji se rascaice:
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el III 11
el Vil alud

«taifa de1 ama a .sus enemigos
,, . i , ,Iitico del régimen

calzones»; en
cretinos»; en 

diciendo que es «un a
e a un po 

bad convertido en alcahuete»; y 

en LXXXVIII, de llama a otro «cerdo epiléptico».
de mojigatería, no se puede me- 

bularlo bai
Lejos de todo asomo
nos que repr’och 

formas d
Hay otrasajuno

la indignación patriótica y el vuelo 

ba sabido encontrarlas en

ar ese voca
e expresar

il, y U namuno mismovarom
de los anteriores despropósitos.1 disonetos que o re ímen

de iEl dolor de E 1 • *irresignacionspana le arranca versos 

Sucesos momentáneos, ataques al rey Al-y protesta.
fonso, a Primo de Rivera y a los bom b de la dires

de tono satírico o acri-
ic~

motivan mucbtad as poesíasura,
ausencia, la visión de unde la. El • *

engurrio
lectura d

minoso 

atard 1e un viejo lib
os ojos de su compañera, son 

los temas de otros tantos sonetos. Captó también fuer-
destierro

. 1 ro, una palmera,a reecer
do de 1la 1 el recueruna,

. En 1
llegó Unamuno a una comunión con las aguas infinitas, 

diario contemplaba para meditar en su dolor y 

España. Otras veces

a isla da emoción del1 e sutemente mar

que a 

en e , la isla rocosa y vol- '1 d e su
de acentuada fuerza1• /canica sugiereie ca:*tos 

P ero
expresiva, 

do afloraalcanza mayor vibración emocional cuan
en los sonetos su experiencia de patriota uncido 

luntario
a vo­

la nostalgia del bogar lejano.yugo o
París. ElLos últimos sonetos están fecbad te-

de las carreteras
os en

1 recuerdo, yade la mayoría es ema
de la Pl N(LXXI),de Z

Bilbao nativo (LXXII),
ueva en su 

ya de las añejas piedras de
azayaamora
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i Jen te(LXXXVI). T¡
el ultimo libro Je poesías publicaJo

Sal conti-lene una eviamanea
líos,nui Ja J con e

TJnamuno: «Romancero Jel Jestierro» (20). To-por
Jas las composiciones Jel volumen están fecliaJ 

París, con excepción Je 1 

Je Fuerteventura gracias a la ayuJa J 

Jel Jirector Je «Pe QuotiJien»,
ko mas aislaJ

as en 

finales. EvaJiJoos romances
Je sus ki~e uno

instalóse en lajos y 

capital f 

Fuerte ven tura,

. Vivió al lí muc o que en 

kuraña naturaleza no se avenía
ra ncesa

pues su
Jano. Por 1 fi11 bullicio mun na-cono menos, en econ e

1cieloa compañía Jel 

en París, su Juelo interior creció. E
Je sus 11b

lia Jmiento isleño tenia 1 y ea ca

. Allí,
goja Jesgarrante perjura

sa con-
« Cómo

mar
en tres ros:

«La agonía Jelse kace una novela» y 

en prosa, y « R 

tenía ya el es 

mitiva para Jesnu
Je nuevo bacía a

cristianismo»,
. NoJel Jestierro», en versoomancero

pectáculo Je una naturaleza bravia y pri- 

Jar su alma. Ak ib]ora, ios ojos loan a 

Jentro. Quejaba otra vez a so- 

entabl
mirar

lia el Jial fér-1 ogoar con eas con su alma, para
Je sus pasiones, Je sus esperanzas pa-JuJtil J as,e sus

kay, como 

Jesespera- 

es vi-

trióticas. Quizas en ningún
un testimonio tan espontaneo J

cion acongojaJa El «R 

brante, impreciso, contraJictorio. La expresión Jel Jo- 

lor junto al sarcasmo,
cilla junto a los enigmas Jel Jestino k

1 IaJo Je la 

iJaJ ni lógica
a varieJaJ Je metros es absoluta. P

otro ro suyo 

e su 

Jel Jestierro»
en este,

• * omancero

bal o la nota sen-el juguete ver
, la rtbel-umano

afrasisJ; • / escrituraria.paraía patriótica a 

ro sin uní 

un testimonio. L

, Jebe ser juzgaJo solo comoLib
re-
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dominan 1 oj endecasílabos 

intercal
aconsonantad

de seis o
los 

de cuatro
os, entre

que, a veces, se 

sílabas
an versos

. Son frecuentes otras combinaciones y aun poe­
sías de total anarquía métrica. C 

París», se a
De Fuerte-orno en «

dvierte la dei de tod• #ventura a ejacion 

poemas logran sal
o cui-

1. La mayoría de los 

de pujanza expresiva, de bell 

de tema filosófi 

del destierro»

dado forma var-
fse a tuerza 

Junto a 1 

en e
sencillas, diáf 

a una margarita del bosque, al 

historia, al 

noc bermego.

eza interior.
co o patriótico, hay 

grupo de poesías 

que canta a la puesta de la 1
humild

os poemas 

omancero1 «R un
anas, en una,

arroyo 

de la montaña, a un
e y sin 

sapo 

e ñiños, po- 

entre tantas con­

mar, a una casita
Estas y unas cancioncillas d 

rescura y claridad 

gojas y tanta expresión de tono mayor. Los di 

que cierran el libro están inspirad 

actualidad política de España, y TJ 

la f

• m

he de fnen una noc
íeciocho

laromances os en
namuno se cine en

el 1 tradiciona 1 del género. Son sátiras
íoso desprecio 

res
onso pued

os a
amargas, grotescas, que encierran un odi

veces una burla trágica para los homb 

ura. En los ataques al

orma

de lay a 

dictad 

vertirse un tono

Alf d-rey e a
de 1i f• #compasión, como si

de la fatalidad. Entre 

imprecaciones aparecen algunos calamitosos desafueros
en ni en fuerza ni en

omancero 

e su 

or-

uese ei rey 

tantasuna victima inconsciente

(21') Ja aña Jexpresivos que na
En algunas composiciones 

estierro», como en las pocas que conocemos d
advierte

de la expresión poética.

bell del «Reza.
del d

*c las fancionero», se un acercamiento a
mas novísimas
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3.

al particular destinoferiaQuizás Unamuno 

su producción lírica, cuan 

escritor, todo poeta, atrae la atención de 

poráneos, no por lo mejor suyo, no por

se re
n tododo comentabde a que 

sus contem-

dsus proauccio- 

personales, sino por aquellas 

otras que a razón de circunstancias del 

ducen más escándalo o mas entusiasmo pasajero» (2 2). 

Aparentemente, las prod

1nes mas intimas y mas
momento pro­

de mayor trio y pers-ucciones
compleja y profusa ob

el ínteres de los lectores b
pectiva* de su 

poesías. La critica y
calado sobre todo en sus ensayos, en sus producciones

bs adeptos que el 

dor (23). Su poe-

ra no serian sus
an re-

ba tenido. ElfílosóC menpoeta
lista, el dramaturgo

cas
1 pensao enove

, ba suscitadsía, a primera vista menos atrayente, 

ínteres casi siempre mas polémico que comprensivo.
iendo discutido como poeta, y leído

ditan tod

o un

XJnamuno sigue
bras,,por una escasa minoría. Se

mas no sus poesías. Quizás la razón este en que U 

muño es un poeta colocado fuera de los rieles del

as sus oree
na-

1 gus-
emasiado conceptual y denso para

emas, bay
to de la época. Es d
ser apreciado por mayorías Por lo d

sentido poemático tal
Unamuno alcanzaba en prosa

en sus

obras en prosa vez mas ínten-un
1 verso, puesso que en e

su entera reciedumbre de escritor. Lío fue, empero , un
bra lírica un caudal. Canalizó en 1poeta a la f a ouerza.

1, pues consideraba que «e1riquísimo d versoe su alma
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1 Je lo profunjo Jel espíritu»es el lenguaje natura

(24).
Cervantes,

proJucciones en prosa. jM.ucbos tes­

timonios nos Jiccn que casi siempre trataba J
iscusion Je poetas antiguos y mo­

le Ja J,

. cTenía en gran estima a sus versos 

os prefería a sus
orno

1
e encauzar

el Jiál bacía la Jiogo
Jemos, o que aprovechaba un 

conyuntura afectiva, para

instante J unae so
1 • *eer con gran emoción un 

comentarlo luego con entusiasmo (25).
ni una prueba

poema suyo, y 

lío bizo Je sus versos un pasatiempo 

Je capaciJaJ en el manejo Je los recursos expresivos. 

Casi siempre volco lo mas rico en su intimiJaJ en la 

poesía. ConsiJera ba que los más granJe que bay entre
(26),- y en. un poemalos bomb 1' * Uricopoetares es un

Jijo Je sus cantos:

1 fruto,sois Je mi alma eVosotros 

vosotros reveláis mis sentimientos,
no mis obras[bijos Je libertaJ!, y

Je extraño sino siervo.1 as que soyen

La crítica no le ba JeJicaJo toJavía un ensayo que
Hay, sí, junto a 

las Je AnJreniO
sus reales méritos Je poeta.precise

las notas Jigresivas o esquemáticas
Jo Diego (28), E. Diez-CaneJo (29),

AlaJariaga (3l), 

i (32), J. L. Borges (33), LizarJo

(27), G
TeJerico Je Onís (30), SalvaJor

erar

Luis Ecbavarri
(35), entre otrasZía (34) y J. C juicios mas 

mera
assou

objetivos, como los Je JN4.. Ko Na-completos y
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Prat (57) y Guill
amplio, que siga el

Día z-(36), Valb 

Plaja (38). P
ermouenavarro

estudioero es un
lírica,lio dleto d que precise su teraa-e suesarrocomp

1ía de Utica y su estilo, el namuno reclama 

cuando apa-
que la poesía 

drá realizarse cabalmente• /y que recien po 

rezca La de, todavía inédito, que 

1 sentido cíclico que asume su creación poética.
el «Cancionero D

1aclarar e

NOTAS

(1) <E1 sentimiento trágico de la vida», pág. 43.
(2) Roberto F. Giusti, «Crítica y polémica», Buenos Aires, 1917, págs..

85-87.
de 1909. Reproducido al(3) «Unamuno, poeta», «La Nación», marzo 

frente de «Teresa».
(4) Carlos As trada, («El juego existencia!», Buenos Aires,1933, págs. 

48-50); C, A. Erro («Diálogo existencia! *, «Sur», Buenos Aires, págs. 175-
« La Prensa», 2 de oc-202); Ricardo Sáenz-Hayea («Filosofía existencia!».

tubre de 1938) .
(5) «Cómo se tace una novela», pág. 48.
(6) «Por tierras de Portugal y España, pág, 29.
(7) «Contra esto y aquello», pág. 186.
(8) «Soliloquios y conversaciones», pág. 72.
(9) «Contra esto y aquello», pág. 187.
(10) Imprenta de Roj’as, Bilbao.
(11) La colección, aun 

Prat. Escrito en el destierro y constituido por poesías de extensión y ca­
rácter diversos, el cancionero es «a modo de un diario poético, desde el l.° 

de marzo de 1928 basta fines de 1930», según afirma su depositario. De él

de José María Quirogainéd.ta, está en manos

sólo se ban publicado basta la fecba seis poemas en «La Gaceta Litera­
ria» de Madrid (Número de homenaje a don ^liguel de Unamuno, abril
de 1930; otros tantos en la revista madrileña «Los cuatro vientos» (1933-
34); ocbo, seleccionados entre los que aparecieron en las dos publicaciones 

«Poesía española. Antología. 1915-1931» de Gerardo Diego;
el «Cuaderno de la

precitadas, en
ofrendado a la memoria de su compañera, enun poema
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Magdalena* (Publicación de la Universidad Internacional de Verano de 

- Santander. 1934); y catorce composiciones más en «Hora de España» (Bar­
celona. marzo de 1938, núm. XV). En esc número de «Hora de España»
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